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U DECADENCIA DEIESPAÑA 
nm MEDIADOS DEL SIGLO XYI 

K IGUAL EPOCH DEL SIGLO XVIII. 

Díspués del esplcnd«nle cuadro 
<lue acabamos de^,trszar, ¡o natura! 

,*8 que A cualquier» so 1» «cúrra la 
siguiente pregunta: ¿qué géuio rna-
'•̂ 'fico pudo] influir sn la suerte de 
*sta o!ori»rquí I p^ra una tao do!o-
fosa tiaiisfarmación?; I» contestu-
<¡ión no pu lo 3«r más s«iiciliii, ni 
tampoco más eloouatite; todojestuyo 
*« la poiliica d«^ sus monarcas, fa 
^¡ihnente secundada, y aun exultada 
Poi uaa^sóiie de gobiernos á cual 
"íiis funesto; política levantada por 
'oqutí tiene de deslumbradora b jo 
'•* más harmosa de^ las apirioncids; 
Pero p tqu tña y repulsiva por cu»n-
^^ á tll'j ib» ligado «I sMcriGoio d»I 
Porvtoir; política, tiránica y opr«si-
V"* en 8i intwior, invasora y agresiva 
*n «I eaterior. 

Una vez iniciada la causa, estu­
diemos sus desenvolvimieutoi en 
«aa» uno da los periodos .qua for­
man los r.iüados d* Felip» 11, F.i. 
' ip«III , Felipe lY y Cario» II, que 
«omponen el plan da eata trabajo. 

Cuando el hijo da Carlos 1 subió 
'̂ I tiotio, todo pa rada presagiarla 
^0 porvenir dich-so, y la fortuna, 
íue según su padre, no quiere á loi 
^isjos, luostrósale risu«ña, brindán­
dola protaccióQ k sus «(npresus. Ya 
'̂ 0 tenia que eout«ner á la Alema 
^>«; disponía do las fuerzas da U In 
S'aterra, y la Fiancia, egitida por 
*Us disenciones intestinas no se h** 
Huba en estado de oponerse á sus 
Proyectos, no monos ambiciosos 
^Ue los de tque!; la Europa toda lo 
'í'ir«bj con r.spcto: todo pues son 
Ma en torno suyo; la gloria y la 
'^ituoa le hacían ti monarca atas 
'«'iz de la tierra, y «1 más querido 
''•su^ pueblos. Feipe II, católico 
Por convicción, abrazó la ciusa de 
'*• Ig esia en su lucb* contra los no­
vadores, y esto bastó para que los 
^"pañoles le mirasen como la 
«íolutnna de la religión. iNO 9Ó 

*'<fnente le tmabun y lo veneraban, 
dice Contarini, sino que lo adora 
^**i, y temerían ofend«r al mismo 
* îos si contra»inies«n á sus mun-
•^ '̂os. A. su vez Felipe II reveren-
^̂ 'abii íi los sacerdotes como ios le 
S'timos representantes de la Divi-
'"^«i.d. JSo es este vuestro sitio ni el 
_ *<*. dijo un dia á cierta dama de la 

^6rte que Si habia adelantado so 
• laa^gradas del altar. Frecuento-

'^•nte so le veía besar la mano del 
*cetdote, á quien habia oido la mi 
•> y gastaba cantidades considera 

•̂ les p:!r» comprar reliquia» en los 

países daclaradoá protestantes, con 
objeto de sustraerlas de toda profa­
nación. Sin embargo, no siempre 
fué perfecta la armonía da sus sen-
tiraitsntos con el ideal de tales de-
mo»tracion«s. 

Da iodos modos, el'.a» hicieron 
qua la Europio le mirase como el sim 
bolo del catolicismo, al mismo tiem 
po que de U fortaleza. E¡ v^necia 
no Paolo inspirado m la identilica-
ción de stíütiaiieijtos y de miras que 
utiiii al monaicí con sus puobloa, co 
nocien'to su»> tendencias avasallado 
raS y su sed degloria y de conquista, 
no tuvo repnro en declarar qu<í la 
España encadín rl;» la Europa y el 
Afric», y convertiiíi á París en una 
alde-«. Algo de esto hübii» formado 
parte de los proyectos de Cárlojí I; 
pero la traicióa de Mauricio de Sa-
joniü y el mal éxito del sitio deMeír 
fueron dos golpes que abatieron el 
ánimo del gran ^ emperador, fense-
ñándole que la ambición tiene sus 
límites, j le prepararon el caminu 
del monn»terio de Fuste. Li lacción 
fué grande, pero Felipe II no supo ó 
no quiso aprovecharse de ell», y co­
mo su padre á los principios, solo 
ponió en el imperio del mundo; pe­
renne ideal que le acompaño hasta 
el sepulcro, en pro del cual no hubo 
esfuerzo ni intriga que no empld^ira, 
ya ayudado por sus naves y sus ejér 
citos, yaforaentandu la discordia en­
tre naciones amigas, ó las turbulen 
cías religiosas de Francia y de In­
glaterra, en la «speranzi de reinar 
un dia sobre ambos países, ayudado 
por el partido católico. Sasembaja-
dores en Parisy en Londres obra 
ban constantemente dentro de esta 
mira y llegaron á obtener numero-
sospaitidíriosdel rey de España; Su 
c<isacoiento con la iuíanta María; la 
oferta que hizo de su m«no, después 
de muertí aquella, á Isabel de Itigli 
turra; sua esfuerzos para sublevar 
contra el̂ a al partí lo católico «1 ver 
so dtsjirado por eita rrinu; los so­
corros concedidos á los partidarios 
de María Stuart; y por último la íor-
mid-bln espedición contra aquella 
potencia, son la prueba más eviden­
te de aus intentos sobre la Grao Bre 
taña. 

En Francia sostuvo porespaeiode 
treinta años «1 partido de los Guisas 
con intención de dominarlo y su­
plantarlo después da la victorí.i; y 
cuando el último de los V<«loís siguió 
eu 1« tumba al duqueEurique de Gui 
sa, Ftilipe II se presentó como can­
didato de la corona á los Estados ge 
nsrales reunidos e» París, si bien 
dfcspués, tmeroso del mal éxito, hizo 
proponer íi su hijo, ronovando en 
cambie sm pretenciones al ducado 
di- Boigoñ*, coma daseondiente de 
Carlos el Temerario, y ¿ la Provenz* 
como heredero de los condes da Bar 
celotta. 

No p»r»ron aquí su» aspiracio­

nes: en su sed ardiente de dominio 
pensó en elPortugil; quiso llevar su 
influencia bast» los Estados escan­
dinavos, desmembrando luDiaamar-
Cii y baccrs« dutño del estrecho del 
Sund, déla IsLuida y de Jutlaud. 
Cuando la corona de Polonia 8« hiz) 
electivií, estinguida la dinastía de los 
Fagellous, no cesó de turbar áeste 
reino con sus intrigas, ya para im­
pedir la elección de Enrique III, ya 
para escitar a! rey Esteran Bathuri 
á dáclarar la gaerra á Dioamarca, y 
ya pira atraerse á Seguismundo III, 
de qui<ín csperab.i le ausiliasa con­
tra l.i Hotduda, con ofaita de ayu­
darla por su p.irte á reponerlo en el 
trono.de Suecii. Para facilitar las 
comunicaciones entre Italia, España 
y los estados del emperjidor de Ale­
mania, su parianto y aliado, conclu­
yó un tratado de alianza con los can 
toiies católicos de la Suiza, y l<» 
conctdió la libertad del comercio 
con el MiUnesido. Los cantones sui­
zos, por su purte garantizaron al rey 
la postsióa de esta provincia, y se 
obligaron á enviarle tropas para de­
fenderla, ya contra los francases, co­
mo de cualqui«raotro enemigo. Des­
de entonces la influencia de Felipe 
II se estcndió sobre todos los canto­
nes que aun permanecían adictos al 
cutolícísmo, y desde entonces tam­
bién 8» empezaron á tomar á sueldo 
regimisntos entarcs de suizos mer­
cenarios. 

El África fué también objeto délas 
miras de engrandecimiento d» Fe­
lipe II, á que le «bria camino sus lu­
chas con los turcos, teniendo cons­
tantemente BU TÍata fija sobre los 
costas de Berberís. Argel, Túnez y 
Fripotí fueron amenazadas por aus 
armas; y acaso meditaba la conquis 
ta de los reinos de Frez y Murruecos, 
ó al menos asi lo daba á suponer, 
pues entretenía en su corte al rey 
destronado Muley-Mohamed, para 
opooerie un dia al usurpador Mu-
ley Moluc. Fiel k aquella sentencia 
de BU padre: más adelante aun, Fe 
lipu II quiae convertir el mundo po­
co menos que en cumpo do conquis­
ta, imponiendo á los pueblos sus 
creencias religiosas para someterlos 
después á su autoridad por medio 
de la fuerza.En algunas medallas de 
su tiempo sa vé grabada su efigie, y 
eu el reverso, el curro del sol tirado 
por caballos alados, y encima una 
corona real con esta inscripcióo: 
Jam itlus trabit omnia. 

Juzgúese ahora lo que costaría s«-
mejanto política; los tesoros de la 
América pasaban por España, como 
el arroyo corre por su cauce para ir 
á derramsr en lejüuos lios. lAsí se 
abandonaba la cosa solariega, psra 
ir i adificar sobra el terreno move­
dizo de la fortunal iGuanto más hu­
biera g«ntdo la nación con que este 
oro Y aquellos cuidados, hubieran 
sido todos para ella! 

MANUEL GONZÁLEZ. 

CABELLOS TENIDOS. 

Los hombres encanecen antes qua 
las mugercs, porque se cortan el ca-
beilo frecuentemente, lo quo ellas no 
hacen. Es indudabla que si los hom-
bresno sehícierancortar sus cabellos 
tardarían mas en encanecer. Esta 
observeción pudo comprobarse en 
el úuimo tercio del siglo XVIII^ p ri 
meros años del actual, cuando en 
vez de cortarlo los metianen las bol­
sas. Un célebre médico coatempora-
neo pretende, que lo qua dá calón á 
lüs cabellos, is unu sustancia fer­
ruginosa, y que las canas carecen 
da dichtis sustancias. El mismo pro 
ftísor asegura quí>, muchas canicies 
prematuras, Us h» hecho desapar» 
cer con pildoras compucitis con la 
basa de hierro. 

Buffon dice en una de sus mejo 
res obras quo el color rojo de los 
cabellos, no es más que el negro 
muy exiltado, y que el rubio, es 
el blanco colorado de un poco de 
umarillo y per lo tanto el mas dis­
tante de! rojo. Esta observación del 
sabio é ínmcrtal naturalista Utienen 
bien comprobada los peluqueros 
intulígenles. 

La invención del a'rte de teñir los 
cabellos se rsmontu á la mayor an­
tigüedad. 

Los anales mitológicos atribuyen 
á Medea esta invención tan «stendi-
da después por las costumbres de 
todos los pueblos. 

En este, cofliio en otros muchos 
asuntoii, el trascurso de los tiempos 
solo ha servido para olvidar los co­
nocimientos que existían en la ma-
teiia. 

Se tiene por indadablo, qua los 
antiguos pueblos dtl Asia conocían 
procedimientos tan eticaces como 
iuofansívos para teñir sus eams, 
procedimientos y fórmulas qt^e han 
desaparecido por completo. 

Por regla geaer.il, todas las sustaii 
cías que hoy se emplean pira teñir 
los Cabillos, tianen por basa las sa­
les metálicas, perjudiciales sin es 
cepción para la saiu I. De pocosirva 
que el comercio Us anunciecasi siem 
pre con el falso titulo de tinturas be 
getales, pues analiz«d«s y probadas 
resulta palpablemente el engaño. 

Un periódico di«río da gran cír 
culacíóo, anuucíó h 'ce joco tism 
pj, baj) 1.1 gii-miía di unj de los 
hombres de cienoia mis competen­
tes «u osU malaria, quj dos indi­
viduos muy conocíd)s, «1 uno por 
pertenecer á uos familia de Umás 
elevada jerarquía, y el otro por ser 
farmacéutico de fima envidiable, y 
por cierto nutor de una tintura qua 
lleva su nombre, hibíin fallecido 
á consecuencia del abuso en el tinte 
desús cabellos, empleando sustan 
cían compuestas con sales mstálícas. 

Por fortuna vapasandolamodad» 
esta malacostumbre, y de cada dia 
son menos los que recurren á este 
artificio para procurar ocultar su 
canicie, y decimos p»ra procurar 
por que pocos ó ninguno lo con 


